QUEBRANTADO POR EL ESPÍRITU

“¿Qué nos une a los sesenta millones de carismáticos del mundo cuando nos encontramos unos con otros en cualquier lugar de la tierra?: UN MISMO ESPÍRITU QUE VIVE, CRECE Y SE MANIFIESTA EN CADA VIDA Y EN CADA GRUPO” (P. Pedro Reyero O.P. Boletín de la Renovación Carismática Católica en el Espíritu Santo nº 5, pág. 4).
La primera vez que esta unión sucede se experimenta una alegría cuya descripción resulta imposible. Se trata de un hecho que pertenece por entero al mundo de lo inefable sin que su repetición en condiciones análogas de pureza, suavice la fascinación de su júbilo.

Tendríamos que profundizar en la terminología mística para encontrar vocablos que permitan la explicación aproximada de nuestros sentimientos.

Mi última experiencia jubilosa sucedió en Urnieta. Estábamos participando en un Retiro diocesano de la Renovación guipuzcoana (23 y 24 de Abril). Cuando llegamos el tiempo era frío y lluvioso desde hacía unos veinte días. El 23 amaneció templado y luminoso. Comenzó la oración y poco a poco fue mejorando la alabanza. Ya con todos dentro de ella una señora de edad media, en plena glorificación, expresó su agradecimiento por haberse encontrado con la Renovación “uno de los acontecimientos más importantes que me han sucedido a lo largo de mi vida” (creo que esta fué la expresión literal utilizada). Yo estaba empezando a anonadarme y al escuchar esas palabras tan parcas me anonadé del todo. 
Pasaban los minutos y no conseguía borrarlas de mi mente. Durante el almuerzo no pensé en otra cosa. Unos cuantos de Maranata y Fray Escoba fuimos después a tomar café a San Sebastián. La serena claridad de la Concha no consiguió alterar mis pensamientos.

Regresamos, como siempre, unos minutos tarde. Estaba prestando testimonio Marisol Salcedo y después también lo prestaron dos o tres personas más. Mientras, yo seguía ensimismado. Al tiempo comenzó a surgir en mi interior un sentimiento nuevo que me impelía a subir a la tarima y decir con rotundidad lo que el encuentro con la Renovación había significado en mi vida.
Este impulso tan fuerte y tan contrario a la carne, sin duda provenía del Espíritu. Su desencadenante era firme y claro. Suficiente, como ahora veremos, para imponerse, eso sí, tras intensa, breve y desigual batalla.

El Hombre Viejo trataba de esgrimir argumentos carentes de trascendencia. En cuestión de segundos los pasé revista. Ninguno conmovía y todos ellos giraban en torno a la necesidad de llegar al auditorio a través de la belleza de la forma expresiva; al imprescindible lucimiento del hombre que pretendía andar conforme a la carne (Romanos 8.1). La insistencia decisiva del Espíritu me hizo confiar exclusivamente en su designio. Sólo quería que resonase mi testimonio. Ese testimonio que llevaba más de dos horas inspirándome y cuya presentación debía ceder ante la hondura de su contenido. En la misa de ayer confirmé lo que entonces había escuchado sin escucharlo: “Te haré entender y te enseñaré el camino en que debes andar. Sobre ti fijaré mis ojos” (Salmo 32.8).
Su efecto fué determinante. En ese momento solo quería cumplir con la voluntad del Espíritu fuesen los que fueren los problemas que me esperaban en la tarima (“Ninguna condenación hay para los que andan conforme al Espíritu” (Romanos 8.1.).

Y subí a la tarima. Y dije lo que tenía que decir. Dije que mi encuentro con la Renovación había sido el único acontecimiento de mi vida. Dije que hasta hacía tres años – nunca sabré exactamente la fecha – sólo había vivido en mi el Hombre Viejo, lo que equivale a no haber vivido porque como dice San Pablo “lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero sino lo que aborrezco, eso hago” (Romanos 7.15).

Dije que el Hombre Nuevo, hasta que conocí la Renovación, no había nacido en mí. Dije que yo había vivido hasta entonces haciendo las cosas normales que hacen los hombres normales, pero flotando, sin asidero, sin proximidad a Jesucristo, sin inspiración del Espíritu… Dije que hasta que se produjo mi encuentro yo había vivido como un “zombi”. Dije todo lo que pude y como pude pero todo esto que he transcrito y algunas cosas más sí estoy seguro de haberlas dicho.

Al concluir experimenté una sensación desconocida. No sé si puede calificarse de felicidad. Era algo muy semejante pero de orden superior. Era difícil resistirlo y por primera vez en mi vida tuve que pedirle al Señor que lo aminorase. Me costaba resistirlo.

Un día después regrese a casa. Me esperaba el texto de la homilía pronunciada durante la Misa inicial del Pontificado de Benedicto XVI. Quizá la más bella homilía que nunca haya escuchado.
Un párrafo llamó especialmente mi atención.

Decía así:
“Para el pez, creado para vivir en el agua, resulta mortal sacarlo del mar. Se le priva de su elemento vital para convertirlo en alimento del hombre. Pero en la misión del pescador de hombres ocurre lo contrario. Los hombres vivimos alienados,  en las aguas saladas del sufrimiento y de la muerte; en un mar de oscuridad, sin luz. La red del Evangelio nos rescata de las aguas de la muerte y nos lleva al resplandor de la luz de Dios, en la vida verdadera. Así es, efectivamente: en la misión de pescador de hombres, siguiendo a Cristo, hace falta sacar a los hombres del mar salado por todas las alineaciones y llevarlo a la tierra de la vida, a la luz de Dios. Así es, en verdad: nosotros existimos para enseñar Dios a los hombres. Y únicamente donde se ve a Dios, comienza realmente la vida. Sólo cuando encontramos en Cristo al Dios vivo, conocemos lo que es la vida. No somos el producto casual y sin sentido de la evolución. Cada uno de nosotros es el fruto de un pensamiento de Dios. Cada uno de nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesario. Nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con él. La tarea del pastor, del pescador de hombres, puede parecer a veces gravosa. Pero es gozosa y grande, porque en definitiva es un servicio a la alegría, a la alegría de Dios que quiere hacer su entrada en el mundo.” (Lo subrayado es mío.)
De nuevo volvía aquella sensación con la que tanto me costó convivir durante mi viaje de vuelta.

Gloria al Señor.

Fernando Escardó
PAGE  
3

